
REALIDAD ACTUAL DE OLAOE: CUMPLIMIENTO DE sus PRINCIPIOS REC IORES olada CUIU1ENT RE/\UY 
Of OLAl)E. COMPLIANCE WITH ITS GUIOING PRINCIPLES olada EFECTOS DE LOS PR~CIOS DE LA 
ENERGIA EN LAS ECONOMIAS DE AMERICA LATINA olada 1 HE EFFECTS OF ENl:f1GY PRICING ON 
TH[ ECONOMIES OF LATIN AMERICA olado GRUPO DE EXPERTOS EN COOPERACION ENERGETICA 
ENTRE LOS ORGANISMOS DE COOPERACION E INTEGRACION ECONOMICA olado EXPl:.fll UROUP o~ 
HIFRGY COOPéílATION AMONG ~CONOMIC COOPERATION AN(J INít(JRATION ORGf1NILAílONS olado 
HACIA LA CONSOLIDACION OEL PROGRAMA REGIONAL OE BIOENERGIA oladQ 1 OWARDS THE CON- 
SOi IDA flON OF Tli[ REGIOW1L BIOENERGY PROGRAM olada EL PAPEL DE OLADE EN EL DESARROLLO 
HIOROCARBURIFfRO DE LA REGION olada TllE '!OLE OF OLAD[ IN THI: OEVELOPMLNf o~ THE 
REGIONAL PHROLWM INOUSTRY olada El. OESARROLLO ORGANIZACIONAl DE lJ~JA EMPRESA 
ESTATAL PETROLEl1A olada THE OBGANIZATIONAI DtVHOPMENT or ,, STAIE OIL COMPM·IY 
NOll-OLADE 

Organización Latinoamericana de Energía 
Latin American Energy Organization 

Enero - Febrero 1984 
January · f ebruary 1984 

REVISTA -, 
ENEROETICA 1184 

¡ ... _. 

Organización Latinoamericana de Energía



19 

4. Mientras los sistemas energéticos eran menores y 
descansaban sobre energía primario barata y mon- 
tos de inversiones moderados, los efectos de los 
precios internacionales sobre las economías na- 
cionales, y de los precios internos sobre los dife- 
rentes grupos económicos y sociales careción de 
la importancia para convertirlos en factores capa- 
ces de generar problemas de significación. Sin 
embargo, a partir de 1973 la energía adquirió un 
peso tal en las economías cuando los aparatos 
productivos y el proceso de industrialización ha- 
bían alcanzado un mayor grado de desarrollo, 
acorde con lo expansión de los sistemas energéti- 
cos, y en el nivel de vida, que el impacto de sus 
precios int_emocionoles sobre las sociedades en 
su conjunto y el manejo de los políticos internas 
de precios, objeto de este documento, se han con- 
vertido en dos de los puntos ineludibles en el 
quehacer económico y energético de estos tiempos. 

5. Así, el barril de petróleo, que por años se había 
mantenido debajo de los dos dólares hasta 1973, 

secuencio decisión-ejecución y facilita el diseño 
de política de precios, al centralizar áreas de de- 
cisiones que en otras economías se manejan de 
manera independiente. Sin embargo, esa mis- 
ma estructura concentra también las múltiples pre- 
siones de grupos que se sienten afectados por los 
precios de la energía convirtiendo a las poi íticas de 
precios en un elemento extremadamente sensible 
a los diversos, y o veces contradictorias, deman- 
das de la economía en su conjunto y de los dife- 
rentes sectores sociales de manera particular. 

Dirección de Estudios Económicos y 
Planificación Energética de OLADE 

3. Esa activa participación del Estado en la regulación 
del mercado, en el establecimiento de los precios, 
en la propiedad y en la administración de la acti- 
vidad energética reduce considerablemente algu- 
nos de los conflictos que suelen producirse en la 

2. En América Latino, el diseño de la política de pre- 
cios de la energía en la casi totalidad de los paí- 
ses está bajo la responsabilidad del Estado, cón- 
sono en el control directo de la propiedad y ad- 
ministración de las principales empresas energé- 
ticas. Así, en un número muy alto de naciones 
el Estado fija directamente los precios y posee 
uno incidencia determinante en el sector eléctrico, 
hidrocarburífero y minero energético, lo cual le- 
jos de disminuir, aumenta con el tiempo. 

l. La político de precios de los bienes y servrcros 
constituye un elemento fundamental dentro de la 
política económico, en cuanto influye sobre los ni- 
veles de consumo, sobre la rentabilidad y esque- 
ma financiero de las unidades de producción, 
sobre la asignación de recursos y sobre la distri- 
bución social del ingreso. En el coso de un bien 
estratégico como la energía de grandes repercu- 
siones económicas, tanto a nivel nacional como 
internacional, esa política adquiere una singular 
trascendencia. 

(Informe Preliminar) 

POLITICA DE PRECIOS DE ENERGIA 
EN AMERICA LATINA 

S PRECIOS DE LA ENER IA 
IAS DE AMERICA LATINA 

EFECT S DE l 
EN LAS ECON 
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13. En el espíritu de este diálogo, la Secretaría Per- 
manente a través de varios Grupos de Trabajo Y 
con la colaboración de consultores latinoamerica- 

IMPACTO DE LOS PRECIOS DE ENERGIA EN LAS 
ECONOMIAS DE AMERICA LATINA. 

11. Dentro de ese entendimiento se desarrolló el diá- 
logo energético latinoamericano, el cual ha hecho 
posible una comunicación abierta y solidaria en- 
tre países con diferentes dotaciones de recursos, 
pero una identidad de enfoques y propósitos fren- 
te a los grandes problemas energéticos. 

12. F.n ese contexto, se concibió y concretó el Acuer- 
do Venezolano-Mexicano de Cooperación Ener- 
géiica, mediante el cual los países exportadores 
de petróleo, reconociendo el impacto del reajuste 
de precios sobre algunas de las economías más 
débiles de la Región ofrecían seguridad de abas- 
tecimiento y financiamiento en términos concesio- 
narios, a fin de amortiguar las consecuencias de 
esos aumentos que no pretendían reivindicar uno 
materia prima estratégica frente a los países en 
desarrollo. 

10. Lo posición tercer mundisto de América Latino 
tampoco ignoraba que para los países exportado- 
res de petróleo el mejororniento de precios les da- 
ba la oportunidad de obtener los bienes y servi- 
cios y acceder a los avances tecnológicos y cien- 
tíficos que les posibi 1 itaría satisfacer sus necesida- 
des de corto plazo y víabi!izar un proceso de de- 
sarrollo económico y social razonable. 

9. Así, el petróleo, que poro 1973 representaba alre- 
dedor del l O por ciento de las compras totales de 
los países importadores de América Latina alcan- 
zó cerca del 30% en 1982 requiriendo el 30% de 
sus exportaciones totales para el pago de sus fac- 
turas petroleras,. En algunos países con mayor in- 
tensidad petrolera, los hidrocarburos representan 
cerca de la mitad de sus importaciones y absor- 
ben más de la mitad de sus ingresos provenientes 
de sus exportaciones. 

presentaban una carga más en su crítica situación 
económica. 

8. En efecto, para los países importadores de petró- 
leo de Américo Latina, que al igual que el resto 
de países en desarrollo debían enfrentar las caí- 
das en los precios de sus materias primas, los con- 
tínuos aumentos en los precios de las manufactu- 
ras que importan, y los incrementos en las tasas 
de interés, las alzas en los precios del petróleo re- 

6. Mientras unos trotaban de minimizar el peso de 
los nuevos precios sobre las economías de los 
países importadores, otros los convertían en el 
elemento principal de una crisis que se había ini- 
ciado antes de 1973 y se había gradualmen!e 
agravado hasta alcanzar niveles profundos en 
los primeros años de la presente década. En 
América Latina, sin embargo, predominó siempre 
uno posición tercer mundista, dentro de la cual el 
éxito alcanzado por los países exportadores cons- 
tituía un resultado positivo poro los países en de- 
sarrollo. Este debía ser un aliciente para conso- 
lidar un proceso mundial de reivindicación de to- 
das las materias primas que permitiera a los pai- 
ses más pobres superar el atraso y las· secuelas 
sociales que éste arrostra. 

7. Esa posición, compartida tanto por los países ex- 
cedentarios como por aquel los deficitarios, no 
posaba por alto el hecho de que entre los paises 
importadores de petróleo existen en el mundo 
grupos industrializados y grupos en desarrollo, 
con grandes diferencias en cuanto o su posición 
dentro de la economía internacional y a la capa- 
cidad para reaccionar frente o los incrementos de 
precios. 

doce dólares hasta 197'8, alcanzó 33 dólares en 
1981, con grandes implicaciones en todos los paí- 
ses del mundo. Los impactos de eso revaloriza- 
ción del crudo, cuyos precios habían sido un fac- 
tor esencial en el proceso de acumulación de post- 
guerra en los países industrializados y en la crea- 
ción de una excesivo dependencia en los hidro- 
carburos, constituyó .IJn avance trascendental en 
en el proceso de reivindicación de los países ex- 
portadores de materias primos, y se convirtió en 
uno de los ternos de discusión más importantes 
de estos últimos años. 
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18. Esas estimaciones preliminares confirman la sig- 
nificación de los aumentos de precios del petró- 
leo en algunas de las economías más pequeñas y 
débiles de América Latina. Pero también confir- 
man la validez de lo posición regional en el sen- 
tido de que esos incrementos no son las causas 
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Magnitud estimada de la pérdida de valor de 
la moneda como consecuencia del aumento de 

precios internacionales de petróleo en 1978 

17. La vulnerabilidad de Costa Rica y República Domi- 
nicano a los aumentos de precios del petróleo se 
hace más evidente al considerar los efectos de 
los mismos sobre sus monedas. Así, se estimó 
que el incremento de 1978 pudo tener las siguien- 
tes consecuencias monetarias. 

16. Esas cifras preliminares reflejan en cierto medido 
lo vulnerabilidad de esos economías frente o los 
aumentos sucesivos del precio del petróleo, en 
cuanto los· efectos señalados corresponden exclu- 
sivamente al incremento ocurrido en 1978. El 1m­ 
pecto global de los aumentos de precios durante 
el período 1973 - 1982 podria representar una pér- 
dida varias veces mayor que· lo calculada paro el 
año en cuestión. 
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nos y del Instituto Te¡:nológico de Massachussetts 
(MlT), entre otros, emprendió la tarea de estudiar 
los impactos de los cambios en los precios inter- 
nacionales del petróleo sobre los economías de 
los países de lo Región, o fin de dar una base más 
sólido a los programas de cooperación energética 
latinoamericano. En su primera etapa estos estu- 
dios cubren dos países importadores, Costo Rico y 
República Dominicano, y dos países exportadores, 
Ecuador y Venezuela. 

14. Los resultados obtenidos en esos trabajos confir- 
man que los cambios en los precios internaciona- 
les de 'lo energía requieren, tanto poro los países 
importadores como exportadores, ajustes internos. 
Así, un aumento de precios para las importadores 
o una caída paro los exportadores afectan los re- 
querimientos o lo dispOnibilidod de divisas, cual- 
quiera que sea el coso. Frente o ello, los países 
tienen que reaccionar adoptando una serie de 
medidas entre las que se incluyen lo simple re- 
ducción de la importación de bienes energéticos 
y no energéticos, su sustitución por producción 
nocional, la expansión de las exportaciones y en 
cosos extremos, el aumento de sus niveles de 
endeudamiento y la devaluación formol o infor- 
mal de sus monedas. La consecuencia de esos 
ajustes es uno disminución en su bienestar econó- 
mico, manifestaba o través de uno pérdida en el 
producto interno bruto. 

15. En una estimación preliminar de los costos econó- 
micos que el aumento de los precios del petróleo 
significó en 1978 para las economías de Costa Ri- 
co. y República Dominicano, el estudio en reper- 
cusión arribó a los siguientes valores: 
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En lo que concierne o los ajustes internos, los re- 
su hedos del análisis de los cuatro países mencio- 
nados parecen confirmar lo inflexibilidad de al- 
gunas economías de América Latina para reac- 
cionar rápida y apropiadamente no sólo a cam- 
bios internacionales que les son adversos, sino 
también, a aquellos que les son beneficiosos. 
Así, en el corto plazo es en donde las rigideces 
internas de las economías estudiadas han dado 
lugar a que los efectos inmediatos de los cambios 
en precios sean magnificados en sus aspectos ne- 
gativos o limitados en aquellos aspectos que no 
los son . 

22. 

21. En efecto, durante los años 1973 y 1974, los au- 
mentos de precios del petróleo, coincidieron con. 
mejorías en los precios internacionales de otras 
materias primas, reduciendo significativamente 
la necesidad de ajustes internos. Y a partir de 
1975 el flujo de capitales que generaron los au- 
mentos de precios del petróleo atenuaron las pre- 
siones sobre el sector externo e hicieron inneces- 
serios ciertos niveles de devaluación. De hecho, 
pese a los sucesivos aumentos del petróleo ocurri- 
do entre 1973 y 1980 la mayoría de los países i rn- 
portadores de América Latino observaron un cre- 
cimiento económico rápido y sostenido. 

20. Tampoco puede ignorarse que los efectos de los 
aumentos o caídas de los precios del petróleo ocu- 
rren dentro de una economía mundial y de econo- 
mías nocionales muy concretas en donde esas va- 
riaciones de precios, son apenas uno entre tantos 
fenómenos económicos significativos que se in- 
terrelacionan de manera muy diversa. En conse- 
cuencia, tonto poro los países importadores de pe- 
tróleo como exportadores, la magnitud de los 
ajustes internos a variaciones de precios que les 
favorezcan o perjudique depende de las condicio- 
nes imperantes en la economía internacional y 
de su capacidad de respuesto interno frente a los 
retos externos. 

El impacto de esa caído sobre lo moneda de Ecua- 
dor y Venezuela también fue significativo. 
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19. Por otra parte, no debe perderse de vista que los 
cambios en los precios del petróleo impactan tam- 
bién o los países exportadores. De hecho, dado 
que el efecto comienzo por el sector externo, son 
esos países, cuyas economías son altamente de- 
pendientes de los ingresos de exportación del pe- 
tróleo, los que resultan más vulnerables a los fluc- 
tuaciones en los precios internacionales del crudo. 
Así, la caída de los precios reales del petróleo en 
1975 representó poro Ecuador y Venezuela pérdi- 
das en su producto interno bruto, de una signifi- 
cación similor o las que sufrieron Costo Rico y Re- 
pública Dominicana con el aumento de 1978. 

En efecto, al comparar las repercusiones de los 
aumentos de precios de 1978 con otros fenóme- 
nos económicos y aún naturales a que son some- 
tidos los pueblos de América Central y El Caribe, 
como las caídas bruscas de los precios de los pro- 
ductos básicos de exportación, las alzas· en los 
precios de las manufacturas, la acentuación del 
proteccionismo en. los países industrializados, el 
fuerte aumento de las tasas de interés y hasta los 
huracanes, dicho estudio concluye que los conse- 
cuencias económicos de cualquiera de los fenó- 
menos antes citados tienen un mayor impacto 
que las del aumento de los precios del petróleo. 

principales de lo crisis económica que atraviesan 
los paises de la Región. 
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31. Adicionalmente, se tiene que tomar en conside- 

30. Asimismo, el precio de los energéticos deberá ser 
utilizado, no sólo para cubrir los costos o para re- 
poner e! consumo, sino como instrumento mode- 
rador y regulador de lo demando, incentivando 
el consumo de energéticos renovables o relativa- 
mente abundantes, mientras se limita el consumo 
de fuentes de energía no renovables o en las cua- 
les el país tiene un alto índice de dependencia 
externa. De esta manera, la política de precios 
de la energía puede contribuir para lograr una 
mayor eficiencia energética y una mejor conser- 
vacíó n de los recursos, evitando deformaciones 
en lo economía y en los patrones de consumo. 

29. En este proceso deben considerarse además, cri- 
terios que contribuyen a mantener el equilibrio 
del medio ambiente, que fomenten una justa dis- 
tribución del ingreso y que promuevan el desa- 
rrollo tecnológico para alcanzar un nivel más ade- 
cuado en la prospección, producción, transforma- 
ción, transporte y consumo de los energéticos, de 
acuerdo a sus disponibilidades reales, sin descui- 
dar, la capitalización y expansión del sector ener- 
gético que en Américo latina se encuentran en 
gran medido bojo control estatal. 

28. En el caso de los países importadores de energía, 
el valor que alcancen los energéticos en su mer- 
cado interno estará determinado o se orientará 
por los costos de oportunidad, que, en definitiva 
representan los costos de reposición de io energía 
consumido. 

En primer término, se puede señalar que para fi- 
jar el precio hay que tomar en cuenta el costo de 
producción de un recurso, determinado por los 
factores de producción que son empleados. Por 
otro lado, pueden ser enfocados los factores de pro- 
ducción que son necesarios poro reponer o para 
sustituir los recursos energéticos que son consumi- 
dos. Adicionalmente, los costos de oportunidad, 
o sea los precios de la energía en el mercado in- 
ternacional, constituyen un elemento orientodor 
para la determinación del nivel de los precios 
internos. 

27. Para la determinación de los precios de la ener- 
gía se deben considerar uno serie de factores. 

La determinación de los precios internos 
de la energía 

26. En lo que concierne o lo política de precios inter- 
nos, los estudios realizados permiten concluir que, 
el problema central radica en lo fijación de un ni- 
vel y estructura de precios que armonicen los as- 
pectos energéticos, fiscales, económicos, sociales 
y ecológicos. De ninguno manera esta política 
puede ser instrumentado en formo aislada, su 
compresión y enfoque globales constituyen el 
punto fundamento! de este trabajo. 

25. Sin embargo, hay que señalar que ese efecto 
atenuador del Acuerdo era válido para los aumen- 
tos de un año. Aumentos o disminuciones poste- 
riores, o cambios en las condiciones del mismo, 
podrían variar significativamente el papel amorti- 
guador que tiene en las economías de los países 
beneficiarios. 

24. Por otro parte, al incluir el Convenio de San José 
dentro del análisis del impacto de los precios so- 
bre las economías de Costa Rica y República Do- 
minicana, los resultados son satisfactorios. En 
efecto, se confirma que durante 1980 el Acuerdo 
redujo el impacto negativo de los aumentos de 
precios del año anterior en una magnitud de en- 
tre el 20 y el 40 por ciento, dependiendo de que 
se hiciera efectiva la opción de préstamo de corto 
o de largo plazos. Además, este Acuerdo ha re- 
ducido las presiones que los aumentos de los pre- 
cios del petróleo ejercen sobre las monedas de 
los países beneficiarios. 

23. Así las cosas, en mayor proporción, que a los paí- 
ses industrializados productores o importadores 
de energía, para los países de América latina las 
negociaciones que permitan regular las variacio- 
nes de los precios y planificar los ajustes, consti- 
tuye un elemento importante poro que unos y 
otros países puedan reducir el impacto negativo o 
aprovechar más adecuadamente los cambios en 
los precios. 
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l/ (Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Casta Rica, Chile, Ecua- 
dor, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela). 

38. Para enfocar la tendencia general en el período 
1978 - 1982 de precios se ha trabajado con 17 paí- 
ses de América Latina. l / Para 1983, sólo se ha 
trabajado con 11 países, con los que se ha podido 
observar que la tendencia inicial, la del crecimien- 
to, persiste. En este período y en casi todos los 
países los procesos devoluoforios se aceleraron, 

36. Como yo se manifestó, las variaciones de los pre- 
cios internacionales del petróleo se reflejaron en 
los precios de los derivados hidrocarburíferos en 
los mercados internos de América Latina. Como 
se observa en los gráficos que se índuyen a conti- 
nuación. Su incidencia y su elasticidad varió de 
país a país, notándose claramente uno diferencia- 
ción entre países exportadores e importadores 
de petróleo. 

37. Así, del análisis de la evolución de los precios de 
los hidrocarburos en el mercado interno de los 
países de la Región, comparándolos con las varia- 
ciones de! petróleo en el mercado mundial, se pue- 
de determinar una estrecho correlación, la cual 
es más marcada en el coso de los países importa- 
dores de petróleo. 

35. Paro comprender mejor estos vinculaciones se pre- 
sentan o continuación en formo separada, o lqu- 
nos de los resultados obtenidos en los diversos tro- 
bajos realizados, pero sin obviar el análisis global 
del proceso de fijación de precios internos. 

da de los precios de la energía en el mercado in- 
terno, es menester considerar algunas de las prin- 
cipales vinculaciones que ésto presento, con miras 
a identificar sus característicos específicas, como 
base para el logro de una óptima armonización. 
Así tenemos que esta poi ít ica ti ene una re loción 
con el sector externo de un país, sea importador 
o expor!ador; con lo política económica en ge- 
neral y fiscal en particular; con las estrategias 
sociales y ambientales; y, naturalmente, con el 
modelo energético. 

l/ Los efectos sobre el producto interno bruto de la diferencio de 
precios y costos marginales, para el caso de. Costo Rica y Repú- 
blica Dominicana se estimó preliminarmente que sería del or- 
den de menos del l por ciento en el corto plazo y aproximada- 
mente del 2 por ciento en el largo plazo. 

34. Dentro de esta concepción global e interrelaciona- 

Principales vinculaciones de la política 
de precios de la energía 

33. Es importante señalar que si los precios de la 
energía han alcanzado un nivel razonablemente 
cercano al costo marginal, no resulta necesario 
un ajuste inmediato y aún en e! largo plazo, pues- 
to que el óptimo puede verse afectado por otras 
consideraciones de orden social, económico y 
ambiental. Además, en el corto plazo los precios 
que difieren de los costos de oportunidad, desde 
un punto de vista de lo eficiencia provocan muy 
poco daño. l/ Esto apoyo el punto de aplicar 
políticas graduales para la fijación de precios. 

32. Los resultados de los análisis realizados indican 
que a largo plazo se debe propender a la eficien- 
cia económica, pero que el logro debe ser el pro- 
ducto de un proceso de reajuste paulatino, antes 
que de terapias violentas. Estas no sólo afectan 
gravemente los estructuras socio-económicos, sino 
que no permiten alcanzar los metas propuestas. 
Estos cambios graduales en el precio interno pue- 
den ayudar a evitar las perturbaciones costosos o 
corto plazo, tanto económicos como sociales. A- 
demás, es pertinente indicar que los precios inter- 
nos de la energía no deben ser exactamente igua- 
les o su óptimo económico, sino que hay otros 
elementos determinantes para su fijación, como 
los señalados anteriormente. 

ración ciertos factores económicos para que los 
precios asignados a los diferentes energéticos 
apunten hacía una óptima asignación de los re- 
cursos disponibles y que, combinando estos crite- 
rios económicos con aspectos sociales y ecológi- 
cos, permitan lograr la máximo eficiencia socio- 
económica posible paro alcanzar el desarrollo ar- 
mónico de un país. 



25 

;-, -r ,_ .- . .- : 
D '--~ _i ;::_ ._.::. ~ .; 

,;¡ ­_..,._.,___ ~4 

•."'.) 7 ·-· ··­· 

·:· :.~ ·=; ------- 

~ j ;::; -t· ... · ... - . . /;,,; ..... H .. 

_;,. s (­~ ­~. . /' ... ­F­­:­­=­:­_ ­ ­u...+t: . . .. ­~ 
­ . ¡ .. ­ . ­ . ­ ­ ­ ­ . . . . . .,//. :. . . . . . . . . . . . . . . ~ :·: .:... . ( <=-;. t· . . . . . . . ,:._ .... _/ ~ 

. ! s ~:­:· ; ·. . . . . ·, . . . . ...... . . . . ­~ 
- - ¡¡ ::..;:~--:--: .. - ~~­­r­tt ~ 

"i ·7 l.. .... ·. . . . . _.­1'­­ ... · ­ .. /. ..... r: . . . ~ .o. • ­~ l · • ·: • • • _:..r::-. _.:.:;,:....:...,:_: .::i. .E- • .. 

,-, ': 1 .... ;.;'~_­_­­:~>< ; =:: ;j/ . . . . . . . .. .. j :.. -~:.: ~ . .' ~ _.-i- - . ..,¡,F ~ 

:=: r::: -f-. · · ~-:i--:J;o.~-~..--:: .. _ · · · - · · ! - ·--~__.:..-;..._~- • · • - · • • •• • • • • • • ••• • • • • • • • • • 1 
~ ~ l ·:r,.-· ~ ª :_:: ~:..:.- -r. . . . -~: .. ~_._ ;_- .~.,...-: ·.: . . . . . · i 

; ­­ ... 
. '-i 2 +: .. ~­­~~~­ . . . · i 

' ' 

~ ­.­:­­ ·- ­ ­ ­ '' ¡; r- :""".::'"": 

... ~ ­ . '? +· ,·. . . -- . . . . .. ' .. ~-: 
3 _..p.r,.... . 

. 5(-: +­ _._~­: ~· ... ~ .. i . ; ..,.rr;._.­­ ...r-- .• ~--=---'"- [ 
4 2 t· ·. . '~ - . . . . . . . ~--,_.::"~ - . · ~-~ · 1 
­ .. ­. ª ·Y,... . ~ ­­­­­I;D ª . ~ ·: l : . ~ : ­~­~.r;;­~.c..~­~­ : . ­ ­ ­ ­ .. · 1 

=r ~ • ·i 
- ~ i j '·J '­­­­­'­­­­~­­ 

J 

.. - .. ·- . 

! ... ··~ 
~ 

1 ~ 

(dólares corrientes por galón) 

TENDENCIA DE LOS PRECIOS INTERNOS DE LOS 
DERIVADOS DE HIDROCARBUROS EN AMERICA LATINA 

s 
; '·1 

Organización Latinoamericana de Energía



26 

·-: ·l"' :-- .-. ~: 

~· !..__• :.. ::::. ·=·::.. ;__ 

t':"': 

,-, ¡ : t:­ t:i :-; ~:· e;., 11­~ 
··­,¡ . . . ··. : __ : : 1 t '! 1,_. 

~ ::. ' ._ .. 

.. /~'.~. 
/. ·..._·~­. 

.. - - - .. -- - . - - j<. . '• -- - -- . ~- .. - . -- - - . 
·,,/ .. ··- ­­ 

.s ... r­­: ·. • . 
­ ¡ ­ ­ 

. ;:~ 4 +.~ - - . - •• - . - . . . . ,,;.-/~---~- 1 • • • • • ••••••••• __ , 
­ .. ! .:­­ . f.:: ::: ·t. . . . .- . . __ •-: . . . : . - - . - ' . - ·. 

! _4~- 
:=: ­:; ~­ ­ .. · ... .Jilll""".:.7. : - • - - - • ~-(~-:--:-- •• -. ~ •• 

­. _;_, .~ .. =_L.~ ... ::...­~ . ­~~­­:­ ­­~­­­ . 

­ ­ . ~-_:_~-- . ­ . ~ :_,~ __.-:,.;:,.:- 
·::= ~ 

. ·-· j 
1 . ()4+· . 

! ~. 4::;t· 
.:. -: .-. ¡¡ 
1 .. .:r.::::r· · 
t 1 ¡:~ _¡__ . 

..:. ­ ..:. ­~·_t · ­ ­ ­ .· . 

:"""': ~:: : .. : ' 
­­­ ·- .. ·- ·- ·- ·- · ·; ;;.-· .. ; ~­­ 

(Dólares corrientes por galón) 

TENDENCIA DE LOS PRECIOS INTERNOS DE 
LOS DERIVADOS DE HIDROCARBUROS EN 

PAISES IMPORTADORES DE AMERICA LATINA 

Organización Latinoamericana de Energía



27 

­­ ·~ ,­ .­ :­ T 
~~ ·=­­: ;_ ~ ::;. i:.. L 

­.:· ·­· 

­ · (.::. ·r­­­­­~­­­­­­­­­­­­­­­­:­·­­··­­·­:·­­­­·­:­·­­­­­··­­·­­1 
~:_= ?:.J.+· · ­~­... , ·.. . ·_..:r~ ·­i 
­r­, . ­. ­­·. ! ... ~- ~ 
-i :~: I.:: •' .. ­ ­ . : ~::::::::: _:::::::::: .. : ­­~­ /" ..... :::::::: j 
_._ · __ ,::.. I .fJ ~ 

~­ .. ·­ ? 
.... . --~ ! __ ) ·r · · · ./ __ ,,.r-7' · ·i 

: ~l · ­ . . ­ . ; / .. · ~¡;. . . J 
...... - -· ~ r..1. . :- ~ 

f°i 4 +,: .... ·- . - .. t .... ::1-. . . . ..... 4 r¡- __ ,..-- g 
-"--;) .-·. i ... «; • • • • • r .J • 

• l. ·== ­­¡­· :_i .. _]· - . ...r­·~. ­ ... ­ . ­ i 
- .-. ~ . ___,-~~ ./'' . ...r . ~ _.~,;.::::T···c .. :.­:_.,:.....:.._· ­~:_:­­­ .. ­­­­~;­­­·­­­­.~­­­····.···­·­ ··1 
2c:­~­ · · · · ~­~ ­­­­­ ­. i 

¡ :¡_.._____:­ ­·­­·_t .. ' . . . ­~~" ~ 
--j L_ ·~ J 
:_; : 

-·· :.­ .. ­ . .­.­:­.­.~ .- ...­.­.­­ ­· ;­. :­: ;.­·¡_;r­::; ¡_.:;_ 'f ;. :;-- ·· 

• • ...: : 'l - • ¡­· 
.­. ~ o;;­ ;­, .­ •• ­. 1­. ' .­. 
~:1 '--~ =::. ~: i_J ::; !:_ f·~ ~..: 

·--··- 

. ..... ­­­ 

.. . ª ¿ l ~ -t· .. ·:· .... - . ·: ..... ' . : 
1 . . 

1 7~·::: ~- · _._ - . ..:.. ' ·­· ª . 

. - . 1li . 
~­­ ... 

• • • ­ •••••••• •1! 

, · i 
·1 

-~ ~ 
2 ~ 2 ·!­· ­, · ; 

.. - "l ... 

(Dólares corrientes por galón) 

TENDENCIAS DE LOS PRECIOS INTERNOS DE 
LOS DERIVADOS DE HIDROCARBUROS EN 

PAISES EXPORTADORES DE AMERICA LATINA 

·' ' 
j~­­~­­1 ~ 

~ ~ --· i ­+ ~ ­:,­­~ r . 
;;~;¡:·····-·--···- ¡ 
3 ~~~~ ­~­. . ­ ­ ­ . . . . . 

; 
­­­ ­·­. ­­. ! 

Organización Latinoamericana de Energía



28 

44. De los gráficos presentados, se desprende clara- 
mente uno tendencia en los países de la Región 
para incrementar sus precios, acercándolos hacia 
los costos de producción o de reposición en el ca- 
so de los exportadores y hacia los costos de opor- 
tunidad en los países importadores. El estudio de 
casos confirma esta tendencia para los dos países 
importadores analizados, pero no se puede deter- 
minar una evolución contínuo, puesto que esta re- 

43. Un aspecto adicional, que deberá ser actualizado, 
es el de las relaciones internacionales de precios 
de ta energía en el mercado interno de los países 
latinoamericanos; las enormes diferencias existen- 
tes en el caso de algunos países vecinos han oca- 
sionado flujos comerciales incontrolados, que pro- 
ducen una' serie de problemas económicos y ener- 
géticos. En el caso del país "exportador" consti- 
tuye una pérdida real de recursos y en el del país 
"importador" representa un elemento de distor- 
sión en su política de precios de la energía. 

exportadores, Ecuador, México y Venezuela) reac- 
cionaron mucho más tardíamente o los cambios in- 
ternociona les. Lo variación de sus precios coinci- 
dió, más evidentemente, con los efectos de lo cri- 
sis general de lo economía, lo que hace pensar 
que esos cambios, al igual que en el caso de los 
importadores responden tanto a una situación de 
crisis económica y fiscal como a una definición de 
política energética, aunque su situación de países 
excede ntorlos permitió que su respuesta a los 
cambios ocurridos fuera adoptada posteriormente, 
pero no necesariamente en forma gradual. 

42. Así, podemos resumir que cuando los precios del 
petróleo en el mercado internacional experimen- 
taron incrementos, fueron los importadores los 
que reaccionaron con alzas en los precios de los 
productos pro mercado interno, mientras que en 
los exportadores se registró un tendencia estable. 
Sin embargo, cabe destocar que estos últimos 
países variaron sus precios paro mercado interno, 
con incrementos sustoncioles, cuando se produjo 
un proceso de deterioro económico, que vino 
acompañado de uno caída de los precios del pe- 
tróleo en el mercado internacional. 

41. Por otro lado, es importante señalar que los países 

40. En este sentido, se puede observar que los precios 
de la energía para e! mercado interno en los paí- 
ses importadores han experimentado variaciones, 
desde que comenzaron o registrarse los cambios 
significativos del precio del petróleo o nivel in- 
ternacional. Esto permite señalar que este con- 
junto de países reaccionó con mayor rapidez ante 
lo falta de alternativos paro afrontar los cambios 
que la nuevo situación exige. Pero con esto no 
se quiere decir que, en este grupo de países, ha 
predomi nodo fundamentalmente lo argumentación 
energética; el problema también ha sido econó- 
mico y fiscal puesto que estos economías han su- 
frido bruscas caídos en su crecimiento y han ex- 
perimentado pérdidas en el ingreso, por el fran- 
co deterioro del valor de las exportaciones de sus 
materias primos y por el incremento de los precios 
de sus importaciones y los alzas en los tosas de 
interés. 

A fines de la década pasado y principios de lo de 
los ochenta, coincidiendo con un claro proceso de 
desoceleramiento de !as economías de la Región, 
los precios de los derivados de hidrocarburos en 
los mercados internos experimentaron un gran 
crecimiento. Cinco derivados, tomados por su 
importancia en lo estructuro de consumo (gasoli- 
nas 94 - 80, diesel, G.L.P. y queroseno), incre- 
mentaron sus niveles de precios en forma sustan- 
cial. Esto también coincide con el alza más im- 
portante que el petróleo tuvo en el mercado mun- 
dial, comprobándose una vez más la relación en- 
tre precio internacional y el precio interno. Pero, 
para poder comprender adecuadamente esto corre- 
lación, es necesario realizar un análisis separado 
de lo situación en los países importadores y en 
los exportadores de energía. 

39. 

lo que hoce pensar que lo devaluación jugó un 
papel muy importante en lo fijoción de los nue- 
vos precios, y en algunos cosos eso misma deva- 
luación tiende a minimizar, artificialmente, el ver- 
dadero nivel de precios y su impacto en lo econo- 
mía regional. 
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52. Hasta el año de 1982, el crecimiento de los pre- 
cios de los hidrocarburos poro el mercado interno 
de América Latina, al menos como tendencia ge- 

50. En relación a la demanda, hay que subrayar los 
riesgos que conlleva una tendencia generalizado 
el incremento de los precios en el mercado inter- 
no, originado en factores externos, si los mismos 
no favorecen el desarrollo de fuentes alternos. 
pues los países de la Región requieren tasas re- 
lativamente altos de consumo. Los precios ele- 
vados podrían significar una disminución indis- 
criminada del consumo y a un acentuamiento de 
las deficiencias estructurales existentes en el sec- 
tor energético, si no se toman acciones que facili- 
ten la sustitución y la conservación. 

51. Otro hecho destacable es la relación de precios 
entre productos sustituibles. Si se mantiene des- 
proporcionadamente bojo el precio de un deriva- 
do que es capaz de sustituir a otros, la tendencia 
será la de incrementar el consumo de ese deri- 
vado paro aprovechar su precio relativamente 
bajo. Este fenómeno distorsiona aún más la es- 
tructura energética. Un ejemplo de éste puede 
estar dado por la comparación del comporta- 
miento de precios entre gasolinas y el diese!. Es- 
te último, en el caso de todos los paises de la Re- 
gión, tiene niveles de precios muy inferiores a las 
gasolinas, aunque se observa una tend_encia a 
disminuir esa brecha. Si ese diferencial es apro- 
vechado por el transporte privado individual, en- 
tonces, el Estado lo que está haciendo es incre- 
mentar un subsidio o incentivar una actividad no 
productiva y derrochadora. Pero si por el contra- 
rio, su utilización se dirige, preferentemente, a 
actividades productivas, podría estimular una 
actividad de producción que tiene efectos globa- 
les sobre el resto de la economía y que utiliza a 
lo energía como fuerza dinomizodoro. 

ta energética, su volumen y estructura, la política 
de precios, como instrumento dé política energé- 
tica, debe estimular el uso de fuentes- energéticos 
renovables y/o relativamente abundantes, en 
aquellos sectores que aportan beneficio para lo 
economía. 

49. En efecto, partiendo del conocimiento de la ofer- 

47. De esta manera, las variaciones de los precios in- 
ternacionales dieron lugar a una serie de proce- 
sas de reajuste que buscaban equilibrar lo balanza 
de pagos, a través de devaluaciones que preten- 
den fomentar las exportaciones y frenar las im- 
portaciones; con alzas de los precios en los mer- 
cados internos para regular el consumo de ener- 
géticos, para disminuir las importaciones de ener- 
gía en unos casos o para incrementar el saldo ex- 
portable en otros. Adicionalmente, se tiene que 
reconocer que estas variaciones de precios inter- 
nacionales van más allá del control de las nacio- 
nes de la Región, puesto que no se han desarro- 
llado estrategias conjuntas idóneas. 

48. la política de precios como herramienta energéti- 
ca, tiene que enfocar tanto la demanda como lo 
oferta de energía, las disponibilidades de reser- 
vas, el aprovechamiento de nuevas fuentes, los 
avances tecnológicos y la evolución del mercado 
internacional, como una variable más de la polí- 
tica económico integral de los países de la Región. 

46. Adernós de esta influencio de los precios de la 
energía en el mercado in!ernacionol, se tienen 
otros elementos determinantes para la economía 
de los países, lo situación económico mundial, el 
comercio internacional, el flujo de recursos finan- 
cieros y de capitales, entre .. otros. Estos elementos 
son conjugados en la política exterior de cada país 
e influyen significativamente en su balanza de 
pagos. 

45. En este punto, es importante destacar que si bien 
es cierto que se deben considerar las variaciones 
de los precios internacionales, entre otros facto- 
res, para fijar los precios en el mercado interno, 
cualquier incidencia sobre los mismos deberá ser 
realizado en forma gradual para evitar perturba- 
ciones costosos. 

loción de precios internos con los costos margina- 
les o de oportunidad ha sufrido fluctuaciones, de- 
terminadas por la situación económica y/o por 
las devaluaciones producidas. 
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58. En lo que respecto al problema ambiental y eco- 
lógico, es indispensable una mayor toma de con- 
ciencia para la elaboración de lo política energé- 
tico y, económica de tos países latinoamericanos. 
Dentro de la planificación y política energéticas 
es necesario considerar a la política de precios de 
la energía como una herramienta más paro enfo- 
car el problema ambiental con miras a impedir 

57. No es para nadie desconocido, que muchas veces 
las alzas de los precios de la energía en los mer- 
cados internos han generado una serie de tensio- 
nes sociales, que fueron expresadas de diversa 
manera. Además, en no pocas ocasiones se re- 
gistraron presiones o protestas por parte de am- 
plios sectores de la población que obligaron a co- 
rregir las medidos adoptadas, lo cual no siempre 
estuvo acorde con la estrategia energética pre- 
vista. Esta realidad fortalece la necesidad de te- 
ner en cuenta oportunamente aspectos y limita- 
ciones de orden social en la fijación de los precios 
de la energía. 

56. Por la importancia que tiene la energía para la 
vida de los pueblos, su costo social es un factor 
sumamente crítico y debe ser considerado en su 
verdadera magnitud. Es por esto que los cambios 
que se realicen en el nivel de precios tendrán 
que visualizarse también dentro de una óptica 
social y, muchos veces, habrá que adoptar otras 
medidas paralelas que eviten las distorciones so- 
cia les, como, por ejemplo, un agudizomiento de 
las diferencias en los ingresos económicos, dete- 
rioro del nivel de vida o agudizamiento de los 
problemas en los asentamientos humanos. En 
definitiva se debe propender a una ármonica efi- 
ciencia social, económica y energética. 

les y de balanza de pago como energéticas. Si 
esta orientación fiscal y de balanza de pagos no 
contribuye también al desarrollo del sector ener- 
gético, bien puede servir de paliativo para las di- 
ficultades económicas de corto plazo, pero, a me- 
diano y largo plazo, se está debilitando este sec- 
tor y por lo tanto uno de los elementos poro el 
desarrollo socio-económico. 

55. Hasta el momento, salvo casos aislados en el con- 
texto regional, se puede concluir que los niveles 
y estructuro de los precios en el mercado interno 
han sido el resultado de un política orientada a 
satisfacer especialmente tanto necesidades fisco- 

53. Además, en algunos países, la subvención total 
de los derivados representó elevados porcentajes 
del presupuesto genero! del Estado. Pero a 
raíz de los problemas económicos internaciona- 
les, sobre todo en los países exportadores, se re- 
gistraron alzas sustantivas de los precios internos, 
con miras o disminuir el monto de las subvencio- 
nes de !a carga sobre el presupuesto. 

54. Del análisis sectorial de los subsidios en algunos 
países, se desprende que los sectores mayormen- 
te beneficiados no fueron siempre los produc- 
tivos, como ha sucedido con el transporte parli- 
cu lar de posojeros. Lo que hace suponer que no 
es la existencia misma del subsidio la que deter- 
mina la grave distorsión en la estructuro de los 
precios, sino su distribución. Esto se refuerza aún 
más cuando ese análisis se lo hace según los in- 
gresos de las familias. El nivel de ingresos consi- 
derado alto y medio parece ser el mayor benefi- 
ciario de los subsidios. Desde esta perpectiva, y 
siempre que se adopten medidas paralelas para 
no afectar lo economía de los estratos de bajos 
ingresos, la reorientación del subsidio podría sig- 
nificar la aplicación de una mayor justicia tribu- 
taria. 

neral, se mantuvo. En varios casos en la Región 
los precios de algunos energéticos superaron a 
sus costos de producción y distribución y en o1ros 
casos, las bajas de los precios de lo energía en el 
mercado internacional no siempre se han refleja- 
do en el nivel de precios internos, puesto que 
también se han usado estos recursos financieros 
adicionales poro solucionar los prob!émas econó- 
micos y fiscales existentes o con el fin de mante- 
ner cara lo energía impor1ado para incentivar la 
producción nacional. De otra parte, hay que sub- 
rayar la conveniencia energético para no reducir 
los precios internos y destinar estos recursos al de- 
sarrollo de los potenciales energéticas nacionales. 
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Documenlo presenlodo en la XIV Reunión de Minislros de 
OLADE - Gua temo lo (28 - 29 de Noviembre de 1983) 

61. Es por esto necesario que la solución seo global 
e indivisible, buscando un conjunto de medidos 
con acento en diversas áreas, pero íntimamente 
relacionados entre sí; puesto que los problemas 
son de naturaleza complejo que no admiten solu- 
ciones simples y arreglos parciales. 

60. De los onólisis realizados y de los resultados obte- 
nidos se puede concluir que lo político de precios 
no es si no uno de los elementos que deberá per- 
mitir y prever el desarrollo futuro, canalizar los 
recursos necesarios para suministrar la energía 
que requieren los países para el cumplimiento de 
sus metas socio-económicas. Resumiendo se pue- 
de decir que, la político de precios es necesaria, 
pero no suficiente para solucionar los problemas 
existentes. es indispensable que esté integrada 
en una estrategia global económica, social, ener- 
gética y ambiental. 

59. En definitiva habrá que incluir con mayor énfasis 
sistemas de análisis de costos y beneficios sociales 
en lo aplicación de la política de precios, para que 
a través de su enfoque y análisis oportuno se pre- 
vea cualquier desequilibrio posterior. 

la contamición, la destrucción o el agotamiento 
de los recursos nororciles: monlener el equilibrio 
ecológico; garantizar el normal desenvolvimiento 
de la sociedad y del hombre en lo tierra, como 
un elemento más del ecosistema. 
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5. Thus we hove il that a barre! of petroleum, which 
had cost under two dollars for many years before 
1973, and risen lo twelve dollars unfi 1 1978, come 
to be worrh 33 dollors in 1981, with mejor im-' 
plicatíons for every country in the world. The 
impocts of this revoluotion of crude oíl, the low 
prices of which had been on essential factor in 
the post-war process of accumulat_ion in indus- 
trialized countries and in th€1_ creation of excessive 
dependence on hydrocarbons, were the spearhead 

4. When energy systems were smaller, and were 
based upon cheap primary energy and moderate 
levels of ínvestment, the effects of international 
prices on national economies, and of d.omestic 
prices upon different economic and social groups 
were not of sufficient importance to generote sig- 
nificant problems. However, from J 973 onwards, 
energy acquired such weight in economies with 
more highly-developed production systems and 
industrialization, more broadly-expanded energy 
systems, and higher stondords of living, ­thot the 
impact of international energy prices on societies 
as a whole and the handling of dornestic pricing 
policies - the subject of this document - hove 
become two of the unavoidoble points of present- 
day economic and energy programs. 

themselves as affected by energy prícíng, thereby 
making pricing policy extreme!y sensitiva to the / 
diversa and at times contradictory demonds ot the 
economy as a whole and the different speclfic 
socia 1 sectors. 

Offlce of Economic Studies and 
Energy Planning - OLADE 

3. Such active participation by the government in 
market regulation, price establishment, ownership 
and odministration of energy-related activities, 
considerably reduces sorne of the conflicts most 
common to the clecision-executton sequence, and 
facilitates the design of pricing policies by cen- 
tralizing the oreas of decision-moking thot are 
handled independently in other economies. 
However, thot very slructure also concentrates the 
manifold pressures from those groups that see 

2. Almost all Latin American countries' energy pricing 
policies are under the responsibility of their govern- 
ments, which directly own and administer the 
mejor energy-related businesses. Therefore, in 
mony nations the government sets prices directly; 
and governmenta'I determination of the electric, 
hydrocarbon, and fue! mining sectors - far from 
diminishing - increases with time. 

l. Pricing policies for goods and services constitute 
a fundamental elernent of economic policy, in- 
fluencing as they do consumption levels, the profít- 
abi l ity and financia! schema of produclíon units, 
the allotment of resources, and ·1he social dis- 
tribution of income. In the case of a strategic 
commodity such as energy, with its extensive 
notional and internotional economic repercussions, 
such a policy takes on singular significance. 

(Prelíminary Report) 

ENERGY PRICING POLICY IN LATIN AMERICA 

F ENER Y PRICIN N 
IES F LATINA ERICA 

THE EFFECTS 
THE EC N 
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14. The results of this work confirm that chonges in 
international energy pricing oblige both importers 
ond exporters to make interna! adjustments. 
Any price increase, for importers, or decrease, for 

13. In the splrit of this diolog, the Permanent Secre- 
tariat -through v.arious work groups and with the 
collcborctlon of latín American experts and con- 
sultants from the Massachusetts lnstltute of Tech- 
nology, among others - undertodk the task of 
studying the impacts of changes in internotional 
petroleum prices on the economies of the region's 
countries, in order to provide a sounder foundation 
for Latin American energy cooperation programs. 
In their first stage, these studies cover two oil- 
importing countries, Costo Rica ond the Dominican 
Republic, and two oil-exporting countries, Ecuador 
and Venezuela. 

THE IMPACT OF ENERGY PRICING ON THE 
ECONOMIES OF l.ATIN AMER.ICA 

12. The Venezuelon-Mexicon Energy Cooperation 
Agreement was conceived ond concretized within 
this context. Under this agreement, oil-exporting 
counmes. recognizing the impoct ot the higher 
prices upan sorne of the region's weakest eco- 
nomies, offered guaranteed supply and financing 
under soft terms, in order to buffer the con- 
sequences of those iricreoses, which were not in- 
tended to place a strategic raw material out of 
developing countries' reach. 

l l. lt was with this understanding that the latín Ame- 
rican energy dialog developed, enabling countries 
with different stores of resources, but shared con- 
cerns and purposes regording the overol! problems 
of energy, to communicate openly on the basis of 
solidarity. 

countries the opportunity to obtain the goods and 
services, and goin access to the techríological arid 
scientific odvances, that would make it possible 
for them to satisfy their short-term needs and 
undertake a reosonoble process of economic and 
social development. 

JO. The Third World outlook of latin Americe was 
olso aware thot improved prices gave oil-exporting 

9. Petroleum, which in 1973 representad sorne 10 
percent of the total purchoses of latin America's 
oil-importing countries, occounted far nearly 30 
percent in 1982, requiring 38 percent of their total 
exports to pay for their oil bills. In sorne even 
more oil - intensive countries, hydrocarbons 
represen! almos! half their imports and absorb 
over half their export revenues. 

8. In fact, for latin America's oil-importing countries 
- which like ali other developing countries had to 
withstand reductions in the prices paid for their 
raw materials and continua! increases in the prices 
of manufactured goods that they imported, as 
well as rising interest rotes - petroleum price hikes 
added to the burden of their critica! economic 
situation. 

7. That position, shored by countries with surpluses 
and those with deficits, did not ignore the fact 
that the oil-importing group comprises both indus- 
trialized and developing countries, widely differing 
in terms of their position within the international 
economy and their capacity to cope with price 
increases. 

6. While sorne tried to minimize the burden of the 
new prices upon the economies of impor'ting 
countries, others made it the key-stone of a crisis 
that had begun before 1973 and had gradually 
worsened, reaching curren! proportions by the 
early eighties. However, in latin Americe, the 
prevailing position was always the Third World 
viewpoint, which saw the success of oil-exporting 
countries as a gain for developing countries, the 
first step in recovering the rightful worth of all 
raw materials the world over, allowing the poorest 
countries to overcome their poverty and ali the 
social consequences that it entails. 

of raw-materials-exporting counlries' moves toward 
recovery, and hove become a prime topic for 
discussion during the lasf few years. 
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In fact, comparing the repercussions of the 1978 
price híke with those of other economic and even 
natural phenomena to which the peoples of Cen- 
tral America and the Caribbean have been sub- 
[ected-such as the obrupt decreoses in the prices 
of basic exports, the increases in the prices of 
basic exports, the increases in the price of 
manufactured goods, the increased protectionism 
of industrialized countries, the sharp increment 
in i nterest rotes, and e ven hurricanes - this study 
concludes that the economic consequences of any 
of the phenomena cited above have been greater 
than those of the petroleum price hike. 

18. These preliminary estimates confirrn the siqnificonce 
of oil price increases for sorne of the smallest and 
weakest economies i~Jatin.America. However, 
they also confirm the validity of the regional ston- 
point that avers that these increoses are not lhe 
main causes of lhe economic crisis experienced 
by the region's countries. 

25 % ­ 89 % 
l.7% 5.1 % 

a) Short term 
b) Long term 

Dominican Republic 

10 ­ 50 % 
0.0% 0.8% 

a) Short term 
b) Long term, 

Costa Rica 

(preliminory figures) 

Percentoge lost in the 
Valve of the Currency 

iEstimated Magnitude of the Loss In the Value 
of the Currency as a Consequence of the 1978 

lncrement in lnternational Oil Prices 

17. The vulnerobility of Costa Rica and the Dominican 
Republic to rising oil prices becomes more evident 
if we consider the effects that these price increases 
hove had on their currencies. lt has been es- 
ti meted that the 1978 i ncreose moy hove had the 
following monetary consequences: 

16. These preliminary figures reflect, to a certain extent, 
the vulnerability of those economies with regard 
to successive. increoses in oil prices, as the effects 
indicated correspond exclusívelv to the i978 
increase. The over-cll impact of price increases 
during the 1973-1982 period could well represen! 
a loss severa! times greater than the obove calcu- 
lations for that yeor. 

4.7% 
3.0% 

3.6% 
2.8% 

a) Short term 
b) Long term 

Dominican Republic 

2.9% 
1.9% 

2.4% 
1.8% 

o) Short term 
b) Long term 

Costa Rica 

Percentoge 
lost in the GDP 

(preliminary fig\'1"es) 

Domestic Economic Cost of the lncrease in 
lnternational Petroleum Prices in 1978 

15. As a preliminary estímate of the economic costs 
that the 1978 petroleu m price i ncrease entoi led 
for the econcrnies of Costo Rico ond the Dominicon 

. Republic, the stu~y on such repercussions arrived 
at the following figures: · 

exporters, affects the requirements or availobility 
of foreign currency, whatever the case may be. 
In arder to deal with .lhis situation, countries must . 
react by adopting a series of measures, in- 
cluding simply reducing fuel and non-fuel imports, 
replacing thern by domestic production, expanding 
their exports, and - in extreme cases - increasing 
their foreign debt and officiolly or unofficially 
devoluating their currencies. The consequence 
of those odjustments is a decrease in their 
economic well-being, monifested through a drop 
in their gross domestic product. 
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25. However, it must be pointed out thot this ottenuct- 
ing effect of the Agreement was volid for the in- 

23. lt is important, therefore, - more so for latín· 
American countries thon for industrialized oíl- 
producing or importing countries - to negotiote 
the regulation of price voriations and plan the 
reoclions to those vorlotions, in order to reduce 
the negative impoct or more adequately take 
advontoge of price shifts. 

24. The anolysis of the impact of pricing on the eco- 
nomies of tosta Rica and the Dominican Republic 
olso included the Son Jose Agreement, con- 
cluding thot the results of this agreement hove 
been satisfoctory. In fact, it is confirmed thot 
during 1980 the Agreement reduced the nego- 
tive impoct of the previous year's price increoses 
by between 20 and 40 percent, depending upon 
whether the short-term or long-term loon option 
was employed. This Agreement has also re- 
duced pressures from oil prices increases on the 
currencies of its beneficiory countries. 

22. Concerning domestic odjustrnents, the results of 
the anolysis of these four countries seems to con- 
firm the inflexibility of sorne Latín American 
economies in terms of reocting ropidly and op- 
propriately to Internctíonol changes, not only ad- 
verse changes, but beneficio! ones as well. Tlius 
in the short terrn, the infernal rigidíties of the 
economies studied hove mognified the immediate 
effects of price changes in their negative ospects 
or limíted the positive aspects thereof, 

21. In fcct, during 1973 and 1974, the increases in oil 
prices coincided with improvements in the world 
market prices of other row materials, which 
significantly reduced the need for domestic adjust- 
ments. And from 1975 onwards, the capital flow 
generated by increosed petroleum prices attenuated 
the pressures on the foreign sector and made cer- 
toin levels of devoluotion unnecessary. The foct 
is thot, despite the successive petroleum price 
increoses between 1973 ond 1980, most of Lotin 
America's oil-importing countríes experienced 
ropid, steady economic growth. 

20. Nor can it be ignored that the effects of petroleum 
price increases or decreases occur within quite 
concrete world ond notionol economies in which 
these price variotions ore jusi one omong mony 
significant economic factors that interrelate in 
many different ways. Consequently, for both oíl- 
importing and oíl-exporting countries, the mog- ', 
nitude of domestic odjustments in reaction to price 
vonotions that favor or impoir thern depends upon 
the prevailing conditions in the internationol 
economy and their copocity for domestic response 
to foreign challenges. 

The impoct of thot decreose upon the currencies 
of Ecuador and Venezuela wos olso significan!. 

6.8% 
- 4.6% 

0.8% 
0.6% 

a) Short term 
b) Long term 

Venezuela 

2.7% 
2.1% 

2.0% 
1.7% 

o) Short term 
.. b) Long term 

Percentage 
lost in the GDP 

·Ecuador 

(preliminary figures) 

Economlc Cost of a Decrease in lnter.national 
Oil Prices in 1975 

19. On the other hand, it• should not be overlooked 
that changes In oil prices also offect exporting 
countries. In fact, seeing as how the effect begins 
in the foreign sector, these countries - the eco- 
nomies of which are highly dep.endent upon 
petroleum export revenues - are the most vul- 
nerable to fluctuations in international pricing of 
crude oíl. Thus, the 1975 drop in real prices for 
oil represented losses for Ecuador and Venezue- 
la in their gross domestic products, on a similor 
order to those experienced in Costa Rico ond the 
Dominicon Republic with the 1978 increase. 
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l / The effects of the difference between prices and marginal costs 
upon the gros doinestic producl in Costa Rica and the Dorninícon 
Republic hove preliminarily been estimoted at levels on the 
order of one percent in the short terrn ond approximately twa 
percent in the long term. 

33. tf energy costs reoch a leve! reasonobly dose to 
the marginal cost, immediate ond even long-term 
corrective meosures ore unnecessary, since the 
theoretical maximum may be offected by other 
social, econornic and environmental considerations. 
From the standpoint of effciency, differences bet- 
ween domestic prices ond world morket prices do 
little short-terrn horm. 1/ This foct supports the 

consumption of renewoble or relatively abundan! 
energy sources while it limils the consumption of 
non-renewable energy sources ond those for which 
a given country is highly dependent upon foreign 
supply. Energy pricing policy may thus conlribute 
lo achieving greater energy efficiency and im- 
proved conservation of resources, preventing 
deformotions of the economy ond the consumption 
potterns. 

31. Certain economic foctors must also be token into · 
occount to ensure that the prices ossigned to 
various energy sources will promete optimo! 
allocotion of availoble resources and thereby, 
together with the social ond ecological elements, 
enoble the country to achieve the greotest possible 
socio-economic efficiency ond coordlncted 
developrnent. 

32. The results of these ana.)yses indicote that the 
long-range goal must be economic efficiency, but 
that it must be reached through o gradual process 
of readjustments, rother than by quick cures, 
which not only seriously affect socio-economic 
structures, but even interfere with the ottoinment 
of the goals thot they are intended to favor. 
Gradual changes in domestic pricing can ·help to 
prevent costly short-term turmoil, both economic 
ond social. Of course, domestic energy prices 
need not be set exactly at their economic 
maximum; there ore other elements that must be 
consídered in the establishment of prices, includíng 
those discussed obove. 

30. Fuel pricing must also be used not only to cover 
costs or reploce consumption, but olso as a tool to 
moderote ond regulote demand, encouraging the 

29. Other criterio thot should be considered include 
those that contribute to maintaining the environ- 
mental balance, that foster an equitable distribution 
of income, and that promete technological 
development that will upgrade fuel prospecting, 
production, refining, tronsport, ond consumption, 
according to the real availability thereof, alwoys 
bearing in mind the investment in, and expansion 
of the energy sector, which in Latín Americe is 
largely urider government control. 

• 26. Concerning domestic prrcmq policy, the studies 
conducted al low us to conclude that the central 
problem hinges on the establishment of a price 
level and structure that will harmonize the energy, 
government, financial, economic, social, and 
ecological aspects. Such a policy can never be 
implemented in isolation; this paper must address 
this over-oll understanding and focus. 

27. A series of factors mus! be considered in order to 
determine energy pricing. In the first place, 
prices must take into account the producction 
costs of a resource, determined by the production 
factors employed. The production factors needed 
to replace or substitute far the fuel resources con- 
sumed may also be token into account. Yet 
another factor is the current market prices for 
energy internationally. 

28. In the case of energy-importing countries, the volue 
thot fuels represen! of their domestic market will 
be determined or inftuenced by the market prices, 
which definitely reflect the costs of replacing the 
energy consumed. 

. The Determination of Domestic 
· Energy Prices 

creases of one year. Any subsequent increases 
or decreases, or changes in conditions, could 
significantly alter the buffering role that it plays 
in the economies of the beneficiary countries. 
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41. Oil-exportíng countries (Ecuador, Mexico, and 
Venezuela) reacted much later to changes in 
international príces, however. The vcrtotíon in. 
their domestic pricing evidently orase from the 
effects of the general economic crisis, which 
would seem to imply thot those changes, as ín 
the case of oil-importing countries, are in response 
to both the economic and fiscal crisis situation 

40. In oil-impor!ing countries, domestic-market energy 
prices hove fluctuated since the beginning of the 
significant changes in world-market oil prices. 
This group of countries, faced with the lack of 
alternatives for coping with the new situotion, 
reacted more quickly. This is not to soy thot the 
energy question has predominated in this group 
of countries; the problem has also been economic 
and fiscal, os these economies hove seen their 
growth rotes lag and their revenues shrink due to 
the undermining of the worth of their raw material 
exporls ond the increased prices of the products. 
they import, as welt os climbing interest rotes. 

39. During the late seventies and early eightíes, the 
region's economies clearly slowed down, while 
hydrocarbon derivative prices on domestic mar- 
kets rose steeply. Five derivatives, studied 
becouse of their importance to the consumption 
structure (94 ­ and 80 ­ octone gasoline, diese! oíl, 
L.P.G. and kerosene), rose substantially. This 
increase coincided with the shorpest rise in world- 
morket oil prices, again demonstrating the relation- 
ship bet.ween international ond domestic pricing. 
However, in arder to properly comprehend this 
correlotion, if is n_ecessory to analyze the situation 
in oil-importing and exporting countries seporcte- 
ly. 

studied, and they hove borne out the initial ten- 
dency of growth. During this period, devaluation 
processes accelerated in almost oll countries, 
leading us to believe that devaluation played a 
key role in the establishment of new prices, ond 
in sorne cases the devaluation 'itself has tended to 
artificially minimize the real price level and its 
impact on the region's economy. 

11 Argentino, Bolivia, Brozi!, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecua- 
dor, El Salvador, Guatemala, Honduras, Mexico, Nicaragua, 
Panama, Peru, Dominicon Republic, Uruguay, and Venezuela. 

38. In order to anolyze the general pricing trend from 
1978 .to 1982, 17 Lotin American countries were 
examined. 1/ For 1983, only 11 countries were 

37. The anolysis of the evolution of hydrocarbon 
prices on the domestic markets of the region's 
countries, compored with the world-market oil 
price vcrlotíons, .shows o close correlation, which 
is more pronounced in the case of oil-importing 
countries. 

36. As has been stated obove, vorialions in inter- 
national petroleum prices were reflected in the 
prices of hydrocarbon derivatives on the domes- 
tic markets of Latín America's countries. As the 
following graphs indicate, the impact and fluc- 
tuation varied from one country to another, with 
o clear distinction between oil-exporting ond 
importing countries. 

35. In order to better understand these repercussions, 
sorne of the results obtoined from the dífferent 
work performed ore presented seporotely below, 
but without neglecting the over-all analysis of the 
process of setting domestic prices. 

34. Within this over-all, inter-related concept of 
domestic energy pricing, we must consider sorne 
of its repersussions, in order to identify their specific 
characteristics, os a bosis for effectively coordinat- 
ing them. This policy is related to eoch country's 
foreign sector, whether it imports or exports energy; 
it is relatad to general economic policy ond 
especially government revenue policy; to social 
ond environmental strategies; and of course to 
the energy model. 

Principal Repercussion of Energy 
Pricing Policy 

advisobility of applying gradual price-setting 
policies. 
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51. Another key consideration is the relationship among 
the prices of mutual ly i nterchangeable products. 

50. With regard to demand, we must underscore the 
risks en!ailed by a generalized trend to raise 
domestic market prices in reaction to externo! fac- 
tors without fovoring the development of al!ernative 
energy sources, since the countries in this region ·. 
require relatively high consumption rafes. H igh 
prices could result in an indiscriminate reduction 
of consumption, accentuoting the structural 
deficiencies now existing in the energy sector, íf 
no action is token to focilitate substitution and 
conserva!ion. 

49. Pricing policy, as an instrument of energy policy 
-based on the knowledge of energy supply, 
volume, and structure- must encourage the use of 
renewable and/or relatively plentiful energy 
sources in those sectors thot contribute profíts to 
the economy. 

48. lf pricing policy is to be an effective energy-sector 
tool, it must dea! with both supp!y and demand of 
energy, the availability of reserves, the use of 
new energy sources, technological advances, and 
the evolutlon of the world market, the last being 
but one more variable in the integral economic 
policy of the region's countries. 

47. Variations in international prices thus gave rise to 
a series of readjustment processes that sought to 
remedy the balance -of- payments deficits, throuqh 
devaluations aiming to encourage exports and dis- 
courage imports, as well as price lncreoses on 
domestic markets in arder to regulate fuel con- 
sumption, to elther reduce energy imports or in- 
crease the exportable surplus. lt must be recog- 
nized that the.se variations in internationol prices 
go beyond the control of the region's nations, as 
no suitable joint strategies hove been developed. 

situation, international trade, and the flow of 
financlal resources and capital. These elements 
play an important role in each country's foreign 
policy and balance of poyments. 

46. In addition of this influence of world-market 
energy pricing, the other foctors influencing coun- 
tries' economies include: the worldwide economic 

45. Al!hough international price variations must, of 
course, be token into considerafion in the es- 
tablishment of domestic prices, ony such reactlon 
must be implemented graduolly in arder to prevent 
costly disturbances. 

44. The preceding grophs deorly show the trend in 
countríes throughout the region to increase their 
prices, bringing them closer to the costs of 
production or replacement, in the cose of oi!- 
exporting countries, and to the market prices, far 
oi 1-importi ng countries. The case studies of the 
two oil-importing countries onalyzed confirm this 
trend, although it does not establish o continua! 
evolution, as this relotionshlp of domestic prices 
to marginal or market costs has fluctuated accord- 
ing to the economic situation and/or devaluations. 

43. A further aspect that should be analyzed is that 
of the relations among the domestic-market ener- 
gy prices of Latín· American countries; the enor- 
mous differences between price ·1evels in sorne 
neighboring countries has resulted in uncontrolled 
commercial flows, which hove produced a series 
of economic and energy-reloted problems. The 
"exporting" country really loses its resources, and 
the "Importinq" country's energy pricing policy is 
distorted. 

42. In summary, when world-market prices rose, oil- 
importing countries reacted by increasing their 
domestic prices, whereas oi 1-exporting countries 
tended to maintain their previous price levels. 
However, the latter did substantially increase their 
domestic prices in their attempts to cope with the 
economic slump that appeored concurrently with 
the reduclion in international olí prices. 

ond a definition of energy policy, although the 
situotion in countries with surpluses made it pos- 
sible far thelr response to such changes to be 
deloyed, but not necessarily gradual. 

Organización Latinoamericana de Energía



83 

57. lt is no secret that energy prrcmq increases hove 
often generated o series of social tensions, ex- 
pressed in vorious ways. The pressures or protest 
by bread sectors of the population hove frequently 
forced the government lo rescind its measures, 
which logically has not always gone along with 

56. Because of the importance that energy has for the 
life of each country's people, its social cost is an 
extremely critico! factor which mus! be considered 
in its true magnitude. Therefore, changes in 
pricing levels rnust be made with a social criterion 
thát may call for other parallel measures lo avoid 
social distortions such as, for example, an increase 
in the differences among íncome levels, decrease 
in the standard of living, or worsening of problems 
in human. sttlements. The goal must definitely be 
horrnonloús social, economic, and energy-sector 
efficiency. 

55. So far, except in isoloted cases within the regional 
context, it may be concluded that domestic market 
price levels and structure hove resulted from 
policies oimed especially at satisfying both energy- 
related and fiscal/balance -of- poyments require- 
ments. Although this orientotion towords support- 
i ng the national treasury and the balance of 
payments moy not also contribute to the develop- 
ment of the energy sector, it may at least serve as 
a palliative for short-range economic straits; 
nevertheless, this sector - one of the elements for 
socio-economic development- is being weakened 
in the medium and long term. 

the case with private passenger tronsportation. 
This would imply thal it is not the more existence 
of the subsidy that results in the serious distortion 
of the price structure,, but its distributíon. This is 
supported further by a breakdown according to 
family íncome levels. The upper and middle 
income levels seem to be the main beneficiaries 
of the subsidies. Frorn this viewpoint, providing 
that parallel rneosures are adopted to avoid 
affecting the economy of the lower-income strata, 
a reorientation of subsidies could involve the 
application of a fairer taxation system. 

54. A sectoral analysis of subsidies in sorne countries 
revea!s that the sectors most benefitted hove not 
olways been the productive sectors, as has been 

53. In sorne countries, !he total subsidy of petroleum 
derivatives represents large portions of the govern- 
ments' total budgets. Still, as a result of inter- 
national econornic pressures, sorne of these coún- 
tries -especially oil-exporting countries- . hove . 
substantially raised their domestic prices, with an · 
eye to reducing the burden of subsidies on the 
nctloncl budgets. 

· 52. This generolized trend towards raising the domes- 
tic market prices of hydrocorbons ín Latín Arnerico 
held firm until 1982. In severa! cases in the 
·regían, the prices of sorne fuels were higher thon 
the production and distribution costs, wh lle in 
others the world-market price decreases hove not 
always been reflected in the domestic price levels, 
as these additional financia! resources hove also 
been used to solve existing economic or fiscal 
problems or to keep imporled energy expensive 
in order to encourage dornestic. And of course it 
is always wise to avoid reducíng domestic prices 
in order to devote such income to developing the 
nation's energy potential. 

lf the price of one derivative that can substitute 
for others is held disproportionately low, its con- 
sumption will tend to increase in order to take 
advantoge of its relotively low price. This 
phenornenon further distorts the energy structure. 
One example of this process is the comparison of 
price behavlor between different types of gasoline 
and diese! oíl. The latter is rnuch cheaper thon 
any gasoline in every country in this region, al- 
though there has been a tendency to reduce this 
gap. lf the individual private tronsportation sector 
takes advantage of this differential, then what 
the government is doing is to increase the subsidy 
and thereby encourage a wasteful, non-productive 
activity. lf, however, its use is preferably devoted 
to produetive activities, it could stimulate produc- 
tion thot could offect the entire economy, using 
energy as a force supporting expansion. 
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61. The solution must therefore be all-encomposing 
and indivisible, seeking a program of meosures 
stressing diverse but intimotelv inter-related 
oreas, because such complex problems will not 
be solved by simple solutions ond potchwork, 
stopgaps. 

60. The results of these onalyses indicate that pricing 
policy is but one of the elements 'thot must provide 
for future development, controlling the resources 
needed to supply the energy that countries need 
to meet their socio-econornlc goals. In summary, 
it may be soid that pricing policy is necessary but 
not sufficient to salve existing problems; it is 
indispensable to integrate this policy into an over- 
ol! economic, social, .energy, ond environmentol 
strategy. 

59. The opplication of prtcrnq policy must definitely 
ínclude a greater emphasis on systems of social 
cost-benefit analysis, so that their opportune 
application and analysis can forestal! later dis- 
turbances. · 

58. Regarding the environmental and ecological 
situation, greater awareness of these problems in 
the preparation of "Lotin American national 
economic and energy policies is indispensable. 
Energy planning and policy must use energy pricing 
policy as one more tool for copíng with environ- 
mentol problems and preventing pollution ond 
the destruction or squondering of natural resources, 
maintaining ecological equilibrium, and guorarf- 
teeing the normal development of society and 
mankind on earth, as another element of the 
ecosystem. 

the planned energy strqtegy. This factor heightens 
the need to opportunely take social aspects and 
limitations into account when setting energy 
prices. 
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